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eDITORIAL

E
fectivamente se les 
otorga el Indulto a más 
de 30.000 
p a r a m i -
l i t a r e s , 

mediante la regla-
mentación de la 
Ley 1424, que fue 
aprobada el 29 de 
diciembre de 2010. 
Después de mu-
chos desmentidos y 
aclaraciones, final-
mente el Vicepre-
sidente le ganó la 
discusión al prepo-
tente ministro del 
Interior, empeñado 
en esconder o dis-
frazar esta vergon-
zosa decisión judi-
cial. . Sí, era pato, 
aunque el ministro 
le ponga el nombre 
que quiera.

La oligarquía sigue cumpliendo 
los compromisos con el narco 
paramilitarismo. Esta herra-
mienta del Terrorismo de Esta-
do, ha sido la hermana siamés 

del Neoliberalismo que se ha 
aplicado en Colombia. Así se 

Leyes de impunidad

logró descabezar y desarticular 
las organizaciones sociales y el 
movimiento político de oposi-
ción, para no tener obstáculos 
en la privatización del Estado y 
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para que el capital transnacio-
nal lograra apropiarse de las 
tierras para sus megaproyectos 
de infraestructura, la industria 
extractiva minero-energética y 
los agro-negocios. 

Después de cerca de cuatro 
décadas de estar masacrando 
indiscriminadamente, cortando 
personas con motosierras,  des-
tripando gente para tirarlas a 
los ríos, botándole prisioneros 
a los caimanes, jugando fútbol 
con cabezas humanas o asesi-
nando a destacados dirigentes 
populares; lograron asesinar a 
centenares de miles de colom-
bianos, desaparecer a 250.000 
personas, desterrar cerca de 6 
millones de campesinos, expro-
piar más de 8 millones de hec-
táreas.

Para pagar todo este genoci-
dio,  ex presidente Uribe fue 
adecuando la legislación, para 

EEUU, para que sean juzgados 
por narcotráfico y negocien sus 
penas a cambio de entregar 
parte de sus riquezas mal ha-
bidas; mientras que se entierra 
las posibilidades para que se 
conozca los responsables del 
genocidio en Colombia.  

Los victimarios no han conta-
do la verdad, ni mucho menos, 
reparado a las millones de víc-
timas. Así se asegura la impu-
nidad para los criminales de 
guerra, tanto los  ejecutores 
materiales, como los ideólogos 
y autores intelectuales, que se 
siguen autodenominando “gen-
te de bien”, y sientan cátedra 
en comportamientos morales y 
religiosos.

El presidente Santos, continúa 
con la obra del anterior pre-
sidente  Uribe y ahora, con la 
nueva reglamentación de la ley 
1424, se le da la impunidad a 

toda la tropa de los batallones 
de sicarios, que siguen desan-
grando al país.

El paramilitarismo fue concebi-
do como una maquinaria para 
la muerte y la destrucción, esta-
bleciendo códigos de comporta-
mientos degradados, en donde 
todo recluta es sometido a un 
“bautizo de sangre”, cometien-
do crímenes despiadados con 
toda clase de sevicias, para 
probarle a su jefe y al grupo, su 
efectividad como asesino. Estas 
prácticas criminales son la razón 
de ser de estos grupos y su en-
vilecimiento llegó a tal punto, 
que para muchos se volvió una 
necesidad y un placer, hacer 
sufrir y matar gente todos los 
días, desangrando gota a gota 
a sus víctimas.

No hay paramilitar inocente, 
todos han cometido asesinatos 
atroces. Todos son criminales 

garantizarles la impunidad a to-
dos estos mercenarios. Primero 
fue la Ley 975 de 2005, mal lla-
mada de “justicia y paz”, para 
favorecer a los capos y mandos 
medios de esos criminales, a 
quienes se les aplicaría penas 
entre 5 y 8 años, independien-
temente de los asesinatos y 
barbaridades que hubiesen co-
metido. El supuesto compromi-
so era contar la verdad y repa-
rar a las víctimas.

A esa ley se acogieron cerca de 
tres mil asesinos, pero apenas 
se le ha imputado cargos a cua-
trocientos y sólo se ha conde-
nado a cuatro. Y como si fuera 
poca esta descarada burla a la 
justicia, próximamente, cerca de 
mil quinientos de estos crimina-
les saldrán de la cárcel por ven-
cimiento de términos. 

A los principales jefes de esos 
criminales, los extraditaron a 



de guerra, comenzando por sus 
ideólogos, como el presidente 
Uribe y su otrora ministro de 
guerra Juan Manuel Santos. 

Estos batallones de sicarios, ni 
siquiera serán encarcelados. 
Para quedar a paz y salvo con 
la ley, les bastará con llenar un 
formulario, en donde asumen 
“su compromiso con el proceso 
de reintegración a la sociedad 
y con la contribución al esclare-
cimiento de la conformación de 
los grupos organizados al mar-
gen de la ley”. A los 10 días de 
haber hecho este trámite, se les 
levantará la orden de captura.

El artículo cuarto de la ley 1424 
dice: “Créase un mecanismo no 
judicial de contribución a la ver-
dad y la memoria histórica, con 

el fin de recolectar, sistematizar, 
preservar la información que 
surja de los Acuerdos de contri-
bución a la verdad histórica y la 
reparación, y producir los infor-
mes a que haya lugar.

La información que surja en el 
marco de los acuerdos de que 
trata este artículo no podrá, en 
ningún caso, ser utilizada como 
prueba en un proceso judicial en 
contra del sujeto que suscribe el 
Acuerdo”.

Ahora, el Alto Consejero presi-
dencial para la Reintegración, 
Alejandro Éder, precisa el alcan-
ce de la ley: “La verdad conta-
da por ellos (los paramilitares) 
será compilada en el Centro de 
Memoria Histórica creado por la 
Ley de Víctimas, contribuyendo 

así a la construcción de una vi-
sión integral de la historia del 
país”.

Además, la ley establece: “Re-
parar integralmente los daños 
ocasionados con los delitos por 
los cuales fue condenado dentro 
del marco de la presente ley, a 
menos que se demuestre que 
está en imposibilidad económi-
ca de hacerlo.” Si los grandes 
capos, que acumularon decenas 
de miles de millones de dólares, 
no han reparado a nadie, mu-
cho menos lo hará su maquina-
ria asesina, quienes han vendi-
do su dignidad a cambio de un 
poco de dinero (sicarios).

La ley 975 absuelve a los capos 
del crimen, la ley 1424 perdona 
a los sicarios, la Ley de Víctimas, 
legaliza el despojo. Todas ha-

cen parte del mismo paquete 
legislativo de la impunidad. 

Así estén legalizando las ante-
riores generaciones de narco 
paramilitares, ellos siguen vivi-
tos y masacrando, porque son 
la principal herramienta para el 
control social. El narco parami-
litarismo es política de Estado, 
así le hayan cambiado el nom-
bre por Bacrim. 

¡Qué descaro! El mayor geno-
cidio cometido en el continente 
no tendrá ningún castigo judi-
cial. Sólo se recopilarán unas 
cuantas  historietas. Las que 
quieran inventar los criminales, 
para guardarlas en los museos 
de historia. Así, los legisladores 
se arropan con la misma cobija 
de la impunidad.
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E
l 16 de julio del 2011, 
unidades del Frente de 
Guerra Dario Ramirez 
Castro, chocó con pa-
trullas del Batallón 48, 

acantonado en Santa Rosa del 
Sur, departamento de Bolívar, 
en las serranías de la quebrada 
San Augustín, perteneciente al 
municipio de Arenales.

A las 4:55 am fue emboscada 
una patrulla y posteriormente 
cayó en otra emboscada a las 
10:50 am. 

Del ejército gubernamental 
quedaron heridos el teniente, 

mando de la patrulla, un cabo 
primero y varios soldados. 

La fuerza guerrillera se replegó 
sin novedades. 

EJÉRCITO DE LIBERACIÓN NA-
CIONAL DE COLOMBIA -ELN-           

DIRECCIÓN FRENTE DE GUERRA 
DARIO RAMIREZ CASTRO

Serranía San Lucas, montañas 
de Colombia.

julio del 2011

Autor: Frente de Guerra Dario Ramírez Castro - ELN

Parte de combate
El estatuto

H
echa la trampa, ense-
guida se hace la Ley. 
La corrupción es una 
política de Estado, 
pero ahora se aprue-

ba el Estatuto “Anti-Corrupción”.

Los corruptos ya deben tener las 
fórmulas mágicas para burlar la 
Ley, sin  necesidad de violar-
la.

En 2.009 Colombia alcan-
zaba el vergonzoso se-
gundo lugar en Corrup-
ción en América Latina, 
pero sin conocer los 
últimos escándalos de 
la corrupción, de todas 
las entidades podridas, 
manejadas por el gobierno Uribe: 
Banco Agrario, DIAN, Incoder, Es-
tupefacientes, Superintendencia 
de Notariado y Registro, Salud,  
Educación, Agro Ingreso Seguro, 
Minería, DAS, Fuerzas Armadas, 
los carruseles de la contratación 
en obras públicas, etc.

Teniendo en cuenta el aporte de 
la administración mafiosa de Uri-
be, es indiscutible que ya osten-

tamos el denigrante 
primer lugar y obtuvi-
mos un lugar especial 
y de 

privilegio en 
el liderazgo 
mundial de 
los países 
corruptos.

En todos 
los paí-
ses capi-
talistas se 

roba, pero a los Uribeños se les 
fue la mano y ahora la rancia 
oligarquía les pasa la cuenta de 
cobro, pretendiendo pasar por 
pulcra, cuando tradicionalmente 
tienen las manos sucias, pues 
vendieron a Panamá por tristes 
30 millones de dólares, los robos 
continuados de los recursos natu-
rales por los cuales ellos reciben 
su tajada, ya que las empresas 

Autor: Revista Insurrección

 anti corrupcion“ “
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multinacionales los sobornan. No 
tuvieron escrúpulos en hacerse 
más ricos, entroncando sus capi-
tales con los del narcotráfico. 

Colocaron en la presidencia de 
la República a un reconocido in-
tegrante del Cartel de Medellín 
como Uribe, con la esperanza que 
derrotara la guerrilla, desocupa-
ra el campo, asesinara a miles 
de colombianos, penalizara la 
protesta popular, como si el ham-
bre y las causas que originaron 
el alzamiento armado en nuestro 
país, se derrotara con la violencia 
del Estado contra su propio pue-
blo. 

Pero el remedio resultó 
peor que la enfermedad. 
Uribe no pudo derrotar 
la guerrilla, pero agravó 
todos los problemas so-
ciales, y, por añadidura, 
acabó de corromper la 
administración pública, al 
ponerla en las manos de 
todos sus compinches de 
la mafia.

Es común, que en un mo-
mento determinado, el 
Imperio y las oligarquías 
utilicen, personajes des-
echables como Noriega 
de Panamá, Fujimori en el 
Perú, Uribe en Colombia y 
muchas otras marionetas 
que han jugado en la his-

toria su papel de héroes y 
villanos del hampa y el crimen.

Con Santos, 
el buen hijo de la 
oligarquía, 
se pretende
remendar el capote

Santos llegó de la mano de Álva-
ro Uribe a la Presidencia. Apro-
vechando su gran capacidad de 
manipulación mediática y la cri-
minal maquinaria electoral de los 
narco paramilitares.

Santos, apenas se entronizó en 
el poder, comenzó a desmarcare 
de su antiguo jefe. Presentó al 
congreso un Plan Nacional de De-

sarrollo PND, que bautizó “Pros-
peridad para Todos” y dentro de 
éste el lema “Del buen gobierno”, 
con unos principios básicos sobre: 
Transparencia, Efectividad en la 
Gestión Pública, Vocación de Ser-
vicio, Participación y Servicio al 
ciudadano y Lucha Contra la Co-
rrupción, este último era el arma 
para comenzar a ilegitimar la 
gestión de Uribe y el comienzo de 
una batalla para derrotar el PDA, 
en la alcaldía de Bogotá.

Seguramente, cuando ya cum-
plan este objetivo, cesarán las 
denuncia y muchas de las en-
tidades, donde el imperio y la 
oligarquía tiene sus cuadros y 
agentes serán intocables, sobre 
todas aquellas donde se mueve 
el motor minero-energético, don-
de  hay un robo continuado de las 
empresas multinacionales. 

El robo empieza, en la presenta-
ción de cuentas de las asociadas 

con Ecopetrol, o en el reporte de 
la producción diaria, donde una 
es la producción real y otra menor 
es la que aparece en los libros de 
contabilidad o en los embarques 
mismos de las exportaciones de 
carbón y petróleo. Esto siempre 
ha sido así y nunca lo investigan..

Los más corruptos 
en Colombia

Según el Banco Mundial, en el Ba-
rómetro Global de la Corrupción 
de Transparencia Internacional, 
del año 2009, con relación a Co-
lombia, los Partidos Políticos co-
lombianos, son los más corruptos, 
con 4,0, en una tabla donde 5 es 
máxima corrupción y 1 la mínima.

La vergonzante tabla es la si-
guiente:

Institución                       Puntaje

Partidos políticos                           4,0
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Poder legislativo                            3,9
Empresas/ Sector privado               
3,1
Medios                                        2,9
Funcionarios/ Empleados públicos    
3,7
Poder judicial                               3,5
Promedio                                    3,5

Estos datos son anteriores a los 
actuales escándalos de robo, 
pero todo esto indica que al país 
le roban el erario público y se 
manejan varios presupuestos pa-
ralelos, haciendo impredecible el 
futuro de la patria. 

Es muy común ver en los escritos 
de los columnistas de los medios, 
apreciaciones como estas:

Daniel Samper Pizano escribió: 
“Sospecho cada vez con más fir-
meza que la corrupción se chupó 
a este país, sobre todo ante los 
escándalos de los últimos días”.

Eduardo Durán de Vanguardia:

“Estamos criando ladrones, sa-

queadores del erario, asaltan-
tes de cuello blanco y las nuevas 
fortunas van apareciendo camu-
fladas, en donde es fácil identi-
ficar a los responsables pero no 
a los encubridores que ocultan 
esas fortunas y las hacen impo-
sibles de perseguir por la justicia. 
Abundan los testaferros y cada 
día se gradúan más especialistas 
en posar de favorecedores de los 
corruptos”.

Las principales causas 
de la corrupción

La corrupción es fundamental-
mente un problema ético, en el 
manejo del poder, se dice que 
éste de alguna manera corrompe 
a los que lo sustentan.

La corrupción es inherente al mo-
delo capitalista neo-liberal. La 
principal causa de la corrupción es 
la globalización de la economía, 
que precipita diversas formas de 
corrupción en las cuales las em-
presas transnacionales, buscan a 

toda costa, ganarse los mercados 
a través de actos de corrupción, 
entre ellos el soborno, tajadas o 
mordidas a funcionarios. 

Las Empresas Multinacionales, 
son las que a nivel mundial colo-
can o quitan gobiernos, son ellas 
las que financian campañas y co-
rrompen desde arriba. Pero   na-
die las investiga.

La cultura del dinero fácil que 
impuso la narco-burguesía, que 
llegó a la presidencia de la Re-
pública a través de Álvaro Uribe, 
desató la voracidad de sus fun-
cionarios de enriquecerse, echán-
dose al bolsillo los dineros y re-
cursos públicos.

El patrón dinero que impuso la 
narco-burguesía por encima de 
los valores éticos, hace que cual-
quier funcionario, sea vendible, 
donde cada ciudadano tiene su 
precio, de tal manera que el di-
nero afloja cualquier tuerca en un 
sistema como el nuestro, donde 
el pueblo ha llegado al extremo 

de la política de “sálvese quien 
pueda”

El Congreso aprueba el 
estatuto “anti-corrup-
ción”

Leyes y mas leyes para supues-
tamente combatir la corrupción: 
Uribe escondió el robo y por ende 
la corrupción, con su política de 
“Seguridad Democrática”. Santos 
la esconde, lavándose las ma-
nos e inculpando a Uribe como el 
corrupto, pero por debajo mue-
ve grandes y jugosas sumas de 
dólares, con la entrega de los 
bloques petroleros, concesiones 
mineras de oro carbón y otros 
de su motor minero-energético y 
rematando con todo el resto de 
recursos naturales y riquezas que 
tiene el país.

El tan mencionado Estatuto, 
compendia una serie de normas 
orientadas a fortalecer los me-
canismos de prevención, inves-
tigación y sanción de actos de 



C
on las crisis inmobilia-
rias, financieras, bur-
sátiles e industriales, 
que se desencadenan 
desde mediados del 

2007, se configura una crisis 
sistémica del capitalismo, en su 
etapa neoliberal, que ha afec-
tado principalmente a los paí-
ses industrializados de la triada 
imperialista de Norteamérica, 
Europa y Japón, que todavía no 
ha tocado fondo y que mantie-

la guerra global permanente

Autor: Frente internacional Milton Hernández

El asalto al mundo y
corrupción y la efectividad 
del control de la gestión 
pública.

Hay medidas administra-
tivas, penales y discipli-
narias, crea una serie de 
organismos de control, es 
decir, más burocracia y 
una serie de disposiciones 
para prevenir y combatir 
la corrupción en la contra-
tación pública y normas 
de proceso y regulación 
fiscal.

En el fondo el Estatuto no 
tiene nada novedoso a 
las leyes anteriores, pero 
si crea un efecto positivo 
de tipo mediático, que fa-
vorece la popularidad del 
presidente, manteniendo 
el enfoque de que la ley 
se le aplicará a los funcio-
narios de menor cuantía, 
manteniendo la protec-
ción a ladrones de cuello 
blanco y en nada se toca 
el poderío que ejercen los 
grandes capitales, ni las 
empresas multinaciona-
les, que son los directos 
responsables del fenóme-
no de la corrupción. 

Con el Estatuto Anti-co-
rrupción se aplica la ley 
del gatopoardismo: “que 
todo cambie… para que 
todo siga igual”

ne una situación de incertidum-
bre, al no poder conseguir las 
alternativas que le vuelvan a 
dar estabilidad a la reproduc-
ción del capital mundial.

Esta crisis económica, se agrava 
por la confluencia de otras cri-
sis estructurales, como la ener-
gética, alimentaria, ambiental, 
urbana, cultural y ética, que 
llevan al planteamiento que 
estamos frente a una crisis de 
la civilización burguesa. Hoy el 

15

Revista Insurrección



imperialismo norteame-
ricano no tiene la hege-
monía absoluta que tuvo 
después de la Segunda 
Guerra Mundial. 

Frente a estos nuevos 
fenómenos, ha surgido 
un serio debate sobre la 
debilidad y/o decaden-
cia del sistema imperia-
lista y en especial, sobre 
la pérdida de la hege-
monía norteamericana. 

Lo cierto es que, ante las 
dificultades económicas 
y las disputas políticas y 
diplomáticas, el imperia-
lismo no está herido de 
muerte, pero ha tenido 
que mantener su domi-
nación mundial, centra-
dos en el uso desmedido 
de la fuerza de su des-
comunal aparato militar. 

La principal fortaleza del 
Imperialismo es su ini-
gualable fuerza militar 
y con ella intenta recom-
poner su hegemonía, a 
través de la guerra. Pero 
ya no es el enfrenta-
miento entre los países 
imperialistas, sino que 
éstos se alían contra los 
países que poseen las 
principales materias pri-
mas. 

Ya se han publicado las evi-
dencias técnicas que demues-
tran que las Torres Gemelas de 
New York, no se cayeron por 
el choque de los aviones, sino 
que fueron implosionadas por 
cargas explosivas colocadas 
previamente. Así, los atentados 
del 11 de septiembre de 2001, 
no fueron actos terroristas del 
islamismo, sino un complot del 
Pentágono, para justificar la 
declaración de guerra contra el 
mundo. 

Luego se vinieron las invasio-
nes contra Afganistán e Irak, 
se posicionan tropas imperia-
listas en Pakistán, se adecuan 
los preparativos contra Irán y se 
ubica como objetivos militares 
a Libia, Siria, Líbano y Sudán. 
Todas estas operaciones gue-
rreristas, de acuerdo a los inte-
reses geopolíticos del sionismo, 
quienes controlan el sistema fi-
nanciero y el complejo industrial 
militar de EEUU y definen buena 
parte de las políticas norteame-
ricanas.

El resultado de una década de 
asaltos militares ha posiciona-
do a EE.UU. en Asia y el Medio 
Oriente y consolida sus bases 
en África.

El despliegue de la OTAN

La OTAN ha sido un instrumento 
creado por el Pentágono, fun-

cional al escenario mundial de 
la “guerra fría”. En principio, 
se constituyó para proteger a 
Europa contra la “amenaza so-
viética”. Desaparecida la URSS, 
la OTAN debería desaparecer 
también. Sucedió todo lo con-
trario. Nuevos enemigos fueron 
creados, para que los habitan-
tes de los Estados Unidos y de 
los países europeos aceptaran 
la continuidad de esta imbatible 
arma del gran capital.

El bombardeo de Bosnia en 
1995 y luego el de Yugoslavia 
en 1999 establecieron un nuevo 
modelo de intervención. Desde 
inicios del siglo XXI la OTAN par-
ticipa en la guerra de ocupación 
de Afganistán y ahora en 2011, 
la OTAN es la fuerza de agre-
sión a Libia. La OTAN poco a 
poco se ha transformado en el 
nuevo mecanismo de interven-
ción yanqui. 

Africom

El continente africano lo convir-
tieron en un botín de recursos 
energéticos, naturales y mine-
ros estratégicos para el funcio-
namiento del capitalismo glo-
bal, del cual todas las potencias 
imperiales se han lucrado con su 
expoliación, desde hace siglos. 
En esta nueva era de indepen-
dencia e integración del Conti-
nente Negro, los EEUU, dentro 
de su estrategia de control de 
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los recursos estratégicos, en su 
asalto al mundo, dispone tener 
una mayor presencia militar.

Es por ello que el 1º de octubre 
de 2008, creó el “Africom” (Afri-
ca Comand), con el cual todo 
el continente africano, menos 
Egipto, quedó bajo un único co-
mando USA, que agrupa a la US 
Army, US Navy, la US Air Force, 
los marines y las ‘operaciones 
especiales’ (desembarcos, gol-
pes de estado, acciones clan-
destinas). El AFRICOM está muy 
activo con programas de capa-
citación, adiestramientos y ejer-
cicios militares. Ningún país del 
África aceptó ser sede. Actual-
mente opera desde Alemania.

Así mismo, África es considera-
da “el laboratorio para la Fuer-
za de Respuesta de la OTAN 
de 25.000 efectivos, diseñada 
para ser desplegada dentro 
de un periodo de cinco días 
en cualquier parte del mundo 
y mantener operaciones, inclu-
yendo misiones de combate, 

hasta por seis meses. En otras 
palabras, es la primera fuerza 
militar de choque internacional 
del mundo”[1]. El bombardeo a 
Libia es el anticipo de la llegada 
de estos efectivos.

Una nueva declaración 
de guerra al mundo

El Congreso estadounidense 
acaba de proponer la “Ley de 
Defensa Nacional (NDAA) del 
Año Fiscal de 2012”, una nueva 
declaración de guerra que au-
toriza el empleo de fuerzas ar-
madas de EE.UU. en un conflicto 
sin fin, sin límites y sin un claro 
enemigo. Para los yanquis sus 
intereses nacionales están en 
cualquier parte del mundo.

Después del supuesto o real 
asesinato de Bin Laden, Esta-
dos Unidos reeditó la declara-
ción de guerra que se aprobó el 
18 de septiembre del 2001, que 
identificaba “el terrorismo” y Al-
Qaida (caracterizada como una 
red global) como sus enemigos. 

Ahora Estados Unidos expande 
los límites geográficos, políti-
cos y temporales del conflicto, 
transformándolo en una Guerra 
Global Permanente. 

El texto propuesto no mencio-
na un daño específico, como el 
ataque del 11 de septiembre, o 
una amenaza específica para el 
país. Se sostiene que Estados 
Unidos está en guerra donde-
quiera que haya sospechosos 
de terrorismo, independiente-
mente de si existe un peligro 
real. 

La Unión de Derechos Cívicos de 
Estados Unidos (ACLU, por sus 
siglas en inglés) ha denunciado 
que “el Congreso delega en el 
Presidente poderes absolutos 
para hacer la guerra, con una 
amplitud sin precedentes, que 
lo autorizan a ordenar el uso de 
la fuerza militar, independiente-
mente de ataques concretos o 
potenciales contra los Estados 
Unidos.” 

Declaración de la 
Ciberguerra

En julio, el Departamento de 
Defensa (DOD) de Estados Uni-
dos anunció un amplio plan de 
ciber-seguridad en el que decla-
ra al Internet como un dominio 
de guerra. Al igual que la tierra, 
el aire y el agua son considera-
dos posibles y legítimos campos 
de batalla, también lo será el 
Internet.

La nueva ciber-estrategia, diri-
gido por el Comando Ciberné-
tico del Pentágono, autoriza el 
uso de la fuerza física para res-
ponder a un ataque a través de 
las redes de Internet.

Militarización de 
Nuestramérica

Desde el inicio del Plan Colom-
bia (1999), el imperialismo 
norteamericano ha venido apli-
cando una nueva modalidad de 



control hegemónico, reposicio-
nándose militarmente de forma 
paulatina hasta reconstruir una 
plataforma que le permitiese 
desplegar su contraofensiva 
continental.

Dicho reposicionamiento militar 
se aceleró marcadamente en-
tre el 2008 y el 2010: una vez 
constituido el nuevo andamiaje 
contrainsurgente, se despliega 
la ofensiva con una secuencia 
intensa de agresiones a nivel 
continental: 

• El bombardeo del campa-
mento de las FARC en territorio 
ecuatoriano donde cayó el co-
mandante Raúl Reyes. (marzo 
2008)

• La reactivación de la IV Flota 
(julio 2008)

• El intento separatis-
ta (fallido) por parte 
de la oligarquía en 
Bolivia seguido por el 
intento (derrotado) 
de golpe (octubre-
diciembre 2008)

• La firma del acuer-
do (espurio por in-
constitucional) de 
las 7 nuevas bases 
estadounidenses en 
Colombia, remplazan-
do la base de Man-
ta, que el pueblo de 
Ecuador reclamó (oc-
tubre 2009)

• El golpe de Estado 
en Honduras (junio 2009)

• El acuerdo firmado entre Pa-
namá y EE.UU que permite la 
creación de al menos 4 nuevas 
bases militares yanquis en Pa-
namá (diciembre 2009)

• La nueva invasión de Haití, 
aprovechando el terremoto, 
ubicando a 22.500 efectivos 
norteamericanos en la isla (fe-
brero 2010)

• El acuerdo entre EE.UU y Cos-
ta Rica que autorizó la entrada 
de 7 mil marines en Costa Rica 
(julio 2010)

• El intento fallido de golpe de 
Estado en Ecuador (octubre 
2010). 

En esta secuencia de agresio-

nes, se destaca el golpe de 
Estado en Honduras del 2009, 
que marca un momento deci-
sivo en la ofensiva política del 
imperialismo. Siendo el eslabón 
más débil de la ALBA, Honduras 
resultó ser el país más propi-
cio para iniciar el asalto. Desde 
entonces, el territorio político y 
geográfico de la ALBA quedó 
afectado, la recomposición polí-
tica de las derechas regionales 
se aceleró y el continente entró 
en una nueva fase de disputa.

Nuevas lógicas de 
guerra y dominación

De acuerdo a la investigadora 
Ana Esther Ceceña (2010) del 
Observatorio Latinoamerica-
no de Geopolítica, presencia-
mos en el mundo la puesta en 
marcha de una “revolución en 
asuntos militares”, que no es 
otra cosa que la adaptación del 
imperialismo norteamericano “a 
las nuevas condiciones de la lu-
cha de clases a nivel mundial.” 
Esta nueva visión del Pentágo-
no incluye la sustitución de las 
grandes bases militares por ba-
ses de operación más pequeñas 
(las FOL), que tejen entre sí una 
red de amplia cobertura conti-
nental, donde lo importante no 
es estar presentes, sino llegar 
rápido. 

Pero la dominación (en esta 
nueva concepción) no se limita 

a asuntos estrictamente milita-
res sino que la contempla des-
de una perspectiva integral, 
una “dominación de espectro 
completo”, doctrina que subya-
ce en el documento Joint Vision 
2020, publicado en 1998 y que 
sintetiza la visión estratégica de 
la cúpula de poder de Estados 
Unidos. Esta nueva estrategia 
contempla la recomposición de 
la hegemonía imperialista en el 
mundo como la combinación de 
acciones militares, económicas, 
mediáticas y culturales. 

El asalto al mundo avanza. La 
militarización acompaña el mo-
delo de acumulación capitalista 
basada en la extracción y sa-
queo de recursos estratégicos. 

Ahora les corresponde nueva-
mente a los pueblos, radicalizar 
su pensamiento y su accionar, 
confrontar directamente el mo-
delo de saqueo imperialista y 
defenderse con todos los me-
dios a su alcance, como lo vie-
ne demostrando la resistencia 
en Irak, Palestina, Libia y por 
supuesto, las guerrillas colom-
bianas. 

--------------------------

[1] África, un campo de batalla 
para el concepto estratégico del 
siglo XXI de la OTAN
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A
l examinar la salud en 
el país, se evidencia 
que está enferma y la 
tendencia es a agra-
varse.

Son los efectos del sistema pri-
vatizador que afecta a todos 
los derechos sociales dentro del 
modelo neoliberal que nos rige 
en Colombia. Los derechos han 
dejado de ser tales y los han 
convertido en simples mercan-
cías, en medios para incremen-
tar el capital.

y sin perspectivas
Autor: Revista Insurrección

Colombia enferma medades que afectan la pres-
tación de servicios y al sistema 
en su conjunto. 

Ella formalizó y terminó de en-
tregar la salud pública al capital 
privado, puso en sus manos y al 
servicio de sus negocios y afán 
de lucro, los fondos públicos, los 
fondos de salud, las cotizacio-
nes de empleados y trabajado-
res. Previamente las elites do-
minantes, se habían encargado 
de quebrar el sistema público, 
de hacerlo inviable y de propa-
gandizar todos los males que lo 
aquejaban. 

Los hospitales del sistema pú-
blico quebraron al negársele 
sus presupuestos, muchos se 
cerraron y se perdieron sus ins-
talaciones, su infraestructura y 
sus equipos. Los que sobrevi-
ven no tienen fondos, carecen 
de personal, no tienen labora-
torios, ni medicamentos, ni los 
insumos mínimos para la aten-
ción. En muchos casos, la familia 
del paciente tiene que conse-
guir por fuera no sólo las inyec-
ciones, sino hasta el alcohol y la 
jeringa. 

Se desmanteló el sistema pú-
blico, se licenció el personal, 
los pocos trabajadores que han 
quedado, no reciben a tiempo 
sus salarios ni sus prestaciones. 
Se cortaron los fondos. Los Sin-
dicatos de la salud lucharon y 

trataron de mantener los servi-
cios mínimos, pero fueron aca-
bados por la represión, el pa-
ramilitarismo y el licenciamiento 
del personal. 

El mismo gobierno se encargó 
de quebrar el sistema de sa-
lud pública, para entregarlo al 
capital privado, principalmente 
a las mafias del narco parami-
litarismo.

Los dineros que circulan hoy 
para el sistema de salud se han 
incrementado. Pero la atención 
y los servicios de salud para las 
grandes mayorías, se han dete-
riorado. No hay salud preventi-
va. Para muchos sólo se da una 
atención muy elemental. 

Según informe del 2005 de la 
Contraloría, el déficit de cober-
tura es mayor al 31 por ciento. 
Es decir, casi una tercera parte 
de los colombianos no pueden 
ni pisar un hospital, mientras 
que las otras dos terceras par-
tes pueden pisarlo pero ello no 
garantiza que los atiendan, ni 
que les den el tratamiento que 
requieren”

La corrupción

El sistema de salud actual, ade-
más de haberla convertido en 
un gran negocio, ha propicia-
do y facilitado altos niveles de 
corrupción.  El saqueo reciente 
puede ascender a varios billo-

La prestación de la salud ha 
sido convertida en un negocio. 
Lo que importa en este caso no 
es el servicio, el bien común, la 
salud de la gente; sino la ga-
nancia y la rentabilidad.  

La causante de varias de las en-
fermedades

La ley 100, aprobada en 1993, 
de la que fue ponente, el ex 
presidente Uribe, sentó las ba-
ses del nuevo sistema de salud 
en el país. Esta ley tiene gran 
responsabilidad en las enfer-
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nes de pesos . SaludCoop, la 
EPS del escándalo reciente, con 
menos de 15 años de existen-
cia, llego a mover recientemen-
te, 2.5 billones de pesos al año, 
a tener un conglomerado de 26 
empresas y a 4 millones de afi-
liados. 

Con los dineros de la salud y 
los fondos de sus usuarios, esta 
EPS, al igual que otras, levan-
taron otra multiplicidad de acti-
vidades económicas y sirvieron 
para amasar grandes capitales.

Además, de lo anterior, saquea-
ban en altas proporciones, los 
fondos públicos al recibir del 
Fosyga (Fondo de Solidaridad 
y Garantía), el pago de aten-
ciones sobrefacturadas o nunca 
realizadas y al cobrar sobrepre-
cios hasta del 700 por ciento 
en los medicamentos que se 
entregaban a los pacientes y 

cuyo monto reembolsaba el Es-
tado. Los recobros trampeados 
al Fosyga, son una práctica co-
mún, una corrupción que facilita 
y promueve el mismo sistema. 
Representan sumas significati-
vas en los ingresos de las EPS 
y una vena rota para los fondos 
públicos. 

Dolencias tras 
dolencias 

En Colombia, no hay un sistema 
de salud preventiva, las enfer-
medades prevenibles siguen 
ahí o han reaparecido las que 
ya se habían erradicado. 

Al médico de la EPS se le asigna 
un número grande de pacientes 
que debe atender en un tiem-
po límite, lo que impide que 
se pueda hacer un diagnóstico 
profesional. 

Se le entrega una lista de los 
medicamentos que puede rece-
tar. No importa que estos sean 
o no los que requieren la salud 
del paciente. Lógico, en la lista 
están los de menor costo y los 
que negocian en altas cantida-
des, para conservar altos már-
genes de ganancia. 

También tiene un límite para re-
mitir el enfermo a los especialis-
tas. Esta atención se hace más 
difícil. En ocasiones, es un calva-
rio, al igual que lo que pasaba 
cuando el Seguro Social.

Muchas enfermedades, no es-
tán atendidas por las EPS. Éstas 
sólo responden por las estable-
cidas en el Plan Obligatorio de 
Salud –POS-. Las que se vean 
obligadas a atender por fuera 
de esta lista, tienen que ser pa-
gadas por el Estado. Es práctica 
común, cobrarle al Fosyga, la 
atención de pacientes con estas 
enfermedades, pero que nunca 
que se han realizado. 

Sigue la pesadilla

Los escándalos que se vio obli-
gado a poner en público el mis-
mo gobierno , cuando el colap-
so de saludCoop,  permitieron 
ver el clima de corrupción que 
se mueve con las EPS. Llevaron 
a muchos a decir que ahora si 
era inevitable una reforma en 
todo el sistema. Pero, por lo vis-

to, fuera del boom mediático, 
no habrá mayor cosa. No se to-
cará la ley 100, ni lo básico del 
sistema. 

Concluyendo: Colombia está en-
ferma y su sistema de salud en 
estado de coma.

Las grandes mayorías del país, 
que son las perjudicadas con 
todo este desgobierno, deben 
escuchar las promesas del pre-
sidente Santos, con juicio de in-
ventario, teniendo claro que él 
fue elegido por las oligarquía 
tradicional, para que los repre-
sente y no para que resuelva 
los graves problemas que pa-
decen los pobres de Colombia.

Cualquier reforma o cambio im-
portante en el sistema de salud 
que vaya en beneficio de los 
colombianos, necesariamente 
tiene que empezar por la dero-
gación de la ley 100 y partir de 
enfoques y diseños diferentes 
a los que emanan del modelo 
imperante. Requieren asumir la 
salud como un derecho, levan-
tar un sistema estatal con sen-
tido humano, eficiente, gratuito 
y con manejos de trasparencia 
y de fiscalización popular. Pero 
tanta belleza requiere de otros 
gobernantes, de otros intereses 
al frente del Estado y de otro 
modelo.
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